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Seguramente Reco nstrucc ión de Imáge ne s Políticas (RIP) ~ de cuya activi­

s e da frecue n:e ~ el Recuento politice que los lunes publica Jesús 

Sánche z en estas páginas~ s e ocupó de Sebastián Guzmán Cabrera~ e l s ecretario 

general del sindicato petrolero. Creyente ~a prescripción de que al año nueve 

coreespo ~de vida nueva~ decidió cambiar de aspecto (d e look~ como s e dic e e n el 
que~ 

i dioma del TLC)~ habida cuenta/por añadidura i niciaba también nuevo periodo al 
~sy 

fre nte de esa agrupación sindical . Se rasuró el bigote, ~r?la línea que le 

aparecía e ntre los labios y la nariz~ y s e cortó de modo ~pelo. Pero 

sólo cambió por fuera. Por dentro sigue siendo el mismo . 

Llegó hac e tres años al principal cargo del gre mio petrolero~ cuando fue 

prefiso u~ comodín que reemplazara a Salvador Barragán Camacho, secretario gene-
JJ- os ~\'YO ~r ... 
ral ahora ha sido reelegido, lujo que ni ~1 propio Joaquín Hernánd e z Galicia 

se r:¡ermiflió al '€-te c. Y-o .{X J 
~poyo político 

-1 ?. a.10.- (¿~ 
concluir su periodo 1961-64 ~ si bien fc ontó \Wtf algQl ' i 

?a.,-ece.A "'-Q..b.e-¿" __) 
de la empre sa . ~fiecho, la dir ección de Pemex y Guzmán CabreraJ 

en que el organismo descentralizado ordena y el 
u n pacto bilateral, ~Nix»t~x~ix~~x~~kx~Exigx~íNN~xxx~~fpxN~xx dirigente obede 
ce .. 

Es verdad qu e Barragán Camacho fue secretario ge neral varias vec e s, y con~ 

tit uye por eso e l úpico antecedente a la reelección de ~Guzmán Cabrera. Per< 

Chava, que ahora está e n prisión, 
dP.s~ .P--

en la que ha vivido 
EE~~x~xN~~x~~xxx~~xxxxN~x~~xtxxNN~MXX~X~N 

ya casi tres años ~u ~ención, era simple objeto político de La Quina . Las 

cosas han cambiado tanto que ahora el titiritero e s el director general de la 

11 • 11 H , G e mp res a, y ya no el gu1a moral como no sin sorna s e llamaba a ernande z ali -

cia. 

Pero importa reparar, más que en es as superficialidades y precedentes, 

e n circunstancias obj etivas~ y de trascedencia política . Una es la 

prese ncia del dirigente nacional pri'sta Luis Donaldo Colosio . Su presencia era 
~{0"1\lJ V\ U Ó V Y\ tl/'()1) 

más que protocolaria. 'y fue destinatario de parte del ~ nsaj e de Guzmán 

Cabrera · Con es as intervenciones~ el partido oficial zigzagueó en su trayectori1 

r--------- ~ 
------~ 
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<" , ... ~ · . . ~ 
Aunque en 1989 y 1990 se produjeron reformas constitucionales 

muy importantes --en materia electoral y financiera--, las 

habidas en 1991 generarán mayores cambios en el modo de ser y 

de relacionarse de los mexicanos. Por eso pueden ser 

señaladas como el acontecimiento de mayor trascendencia en el 

año que acaba de concluir. Aun las elecciones federales del 

18 de agosto, sus prolegómenos y sus secuelas, ceden en 

importancia ante aquellos episodios constitucionales, entre 

otras cosas porque fueron un medio para ese fin. 

En su tercer informe de gobierno, el primero de 

noviembre, el presidente Salinas anunció las enmiendas que se 

iniciarían menos de una semana después. El 7 de noviembre, en 

efecto, entró en la Cámara de Diputados el proyecto de 

modificación al artículd 27 constitucional que declara 

finiquitado el reparto agrario, permite la venta y alquiler 

de parcelas ejidales, autoriza a las sociedades mercantiles a 

poseer tierras, introduce otras formas de asociación y 

propicia la presencia de capital privado, y establece los 

tribunales agrarios. Ante las resistencias que la iniciativa 

generó, el presidente Salinas emprendió el 12 de noviembre, 

con un discurso programático que completó el sentido y el 

· , J 



p~ bas-~i-ani·.~ ~Ó/2 
contraria al corporativismo. La primera misión ~ue lleyó Colosio al PRI fue 

d.a.) \N\ 0-v\ -\e \, ó-( {;Q 5 
constituir un partido de ciudadanos, y ' corporaciones. En la deci-

mocuarta aaamblea nacional, esa tarea quedó cumplida a medias, pues se otorgó 

una porción del poder interno a los sectores, es decir a los grupos corporati -

vos, es decir 

corprativismo 

a los dirigentes sociales . De cualquier modo, era ciaro que el 

habt/a venido a menos, como lo ens eña la integración de las 
V 

cámaras, e n que la inmensa mayoría de los l egisladores no representan a los 

grandes sindicatos o centrales. La t endencia se ratificará, m uy probablemente, 
~ 

a la hora de designar candidatos a las gubernaturas . Y es que nada hay más dis 

tante de la modernidad predicada por la jefatura del salinis mo que los vie jos 

líderes iindicales, y sus pesados cuerpos~ gremiales . 

Guzmán Cabrera, sin e mbargo, no resulta es torboso, y al contrario, favor~ 

ce los intereses empresariales y gubernam~e~ ~o~-~~cima de los propios de 

su sindicato. Cuando habla, por ejemplo, ~ adelgazamiento de Pe-
? 

mex, que para {1, como líder sindica~ significa despido de compañerofo, visto 

me zquinamente, de c1tzantes, lo hace con un e ntusiasmo digno de mejor causa . 

Seguramente es un virtuoso del realismo y sabe que si s e le comisionó para 

ser secretario general no era para oponerse a las medidas de la empresa . Pero 

al me nos podría guardar l:~~mas~~ás discreto, deplorar que el desempleo 

cunda en su gremio, y no~~ voc ero de los patrone s . 

Por otro lado, palabras de Guzmán Cabrera ya sea en el discurso que s e le 

escr ibió para que lo leyera al tomar posesión por tre s años más, y lu~o en im-
- . , .. ~ b 1¡\.Vr.,.. l 

promisada confere ncia de prensa, encierran motivos de preocupacion pública C~ 

ro que, aunque podría hablar en nombre de la empresa dado que está al servicio 

de ella , sus palabras no so n oficiales. Pero, a menos que haya erratas en la 

transcripción de su discurso., unp. _Péf-lab:¡;a ave, un )'ver o principal, una de las 
cJ-e. )u l 1 ~ ~ ele 6l~ ... 

razones de ser de Pemex, quedó eliminada Dijo Guzmán Cabrera que "las tareas 

de explorar y perforar pozos petroleros, así como refinar el crudo, y luego la 

de su ~ comercialización en primera mano, son actividades exclusivas del 

Estado mexicano" . Y¿qué paso con la extracción? ¿De jará de ser exclusiva del 

--j:::::=> 
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Estado mexicano? Si no s e trató símplemente de un gazapo, entraña una situación 

por compl eto nove dosa . Hasta ahora, empresas o gobiernos extranj eros habían puja 

do por romp er e l monopolio gubernamental mexicano en algunas de las fas e s previ. 

vias o posteriore s a la extracción de l crudo, per o no en e sa actividad . De hecho 

ya hay exploradore s extranj eros trabajando, aunque no operan con e l sistema de 

co ntratos - riesgo, que estuvieron vige nte s de sde el alemanismo hasta que acabó 

con ellos, en 1969, don J e sús Reye s Heroles . Pero no habiamos visto que s e sugi -

riera que extraer petróleo lo hicieran particulares . 

Medio en ~ma, por ú l timo, e l r eelgido lider habló de s ebastianismo . Im­

p ertinentes r eporteros lo interrogaron sobre el asc enso a la s egunda posición 

si ndical de Carlos Romero Deschamps, uno de los peore s r epre s entant es de l quinis 
0\'\- \ C,O 

mo, y sobreviient e a la desgracia de su cabee illa . Guzmán Cabrera de s e stimó las 

r e f e r encias de los periodistas, y a propósito de e s e ismo, dijo que tal ve z al -

guna ve z podría hablars e de s ebast i anismo . Ingenuo . 
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Sebastianismo 

eguramente Reconstrucción de 

S Imágenes Políticas (RIP), de cuya 
actividad se da frecuente noticia en 

el Recuento político que los lunes publi­
ca Jesús Sánchez en estas páginas, se 
ocupó de Sebastián Guzmán Cabrera, el 
secretario general del sindicato petrole­
ro. Creyente de la prescripción de que al 
año nuevo corresponde vida nueva, de­
cidió cambiar de aspecto (de look, como 
se dice en el idioma del 'ILC), habida 
cuenta que, por añadidura iniciaba tam­
bién nuevo periodo al frente de esa agru­
pación sindical. Se rasuró el bigote, esa 
rala línea que le aparecía entre los labios 
y la nariz, y se cortó de modo diferente 
el pelo. Pero sólo cambió por fuera. Por 
dentro sigue siendo el mismo. 
· Llegó hace tres años al principal car­

go del gremio petrolero, cuando fue pre­
ciso un comodín que reemplazara a Sal­
vador Barragán Camacho, secretario ge­
neral de los petroleros. Y ahora ha sido 
reelegido, lujo que ni el propio Joaquín 
Hernández Galicia se permitió al con­
cluir su periodo 1%2-64, si bien algo 
contó para ese efecto el apoyo político 
de la empresa. Parecen haber hecho, la 
dirección de Pemex y Guzmán Cabrera, 

' un pacto bilateral, en que el organismo 
descentralizado ordena y el dirigente 
obedece. 

Es xerdad que Barragán Camacho fue 
J \ " • 

secretarip general varias veces, y consti-
tuye por eso el único antecedente a la 
reelección de Guzmán Cabrera. Pero 
Chava, que ahora está en prisión, en la 
que ha vivido ya casi tres años desde su 
detención, era simple objeto político de 
La Quina. Las cosas han cambiado tanto 
que ahora el titiritero es el director gene­
ral de la empresa, y ya no el "guía moral" 
como no sin sorna se llamaba a Hernán-

' dez Galicia. 
Pero importa reparar, más que en esas 

superficialidades y precedentes, en cir­
cunstancias objetivas y de trascendencia 
política. Una es la presencia del dirigen­
te nacional priista Luis Donaldo Colo­
sio. Su presencia era más que protocola­
ria. Pronunció un discurso y fue destina­
tario de parte del mensaje de Guzmán 
Cabrera. Con esas intervenciones, el 
partido oficial zigzagueó en su trayecto­
ria contraria al corporativismo. La pri­
mera misión que llevó Colosio al PRI fue 
constituir un partido de ciudadanos, y 
desmantelar las corporaciones. En la de­
cimocuarta Asamblea Nacional, esa ta­
rea quedó cumplida a medias, pues se 
otorgó una porción del poder interno a 
los sectores, es decir a los grupos corpo­
rativos, es decir a ros dirigentes sociales. 
De cualquier modo, era claro que el cor­
porativismo había venido a menos, co­
mo lo enseña lll integración de las cáma­
ras, en que la inmensa mayoría de los 
legisladores no representan a los grandes 
sindicatos o centrales. La tendencia se 
ratificará, muy probablemente, a la hora 

de designar candidatos a las gubernatu­
ras. Y es que nada hay más distante de la 
modernidad predicada por la jefatura del 
saliDismo que los viejos líderes sindica­
les, y sus pesados cuerpos gremiales. 

Guzmán Cabrera, sin embargo, no re­
sulta estorboso, y al contrario, favorece 
los intereses empresariales y guberna­
mentales poi encima de los propios de su 
sindicato. Cuando habla, por ejemplo, 
del adelgazamiento de Pemex, que para 
él, como líder sindical, significa despido 
de compañeros, lo hace con un entusias­
mo digno de mejor causa. Seguramente 
es un virtuoso del realismo y sabe que si 
se le comisionó para ser secretario gene­
ral no era para oponerse a las medidas de 
la empresa Pero al menos podría guar­
dar las formas, ser más discreto, deplorar 
que el desempleo cunda en su gremio, y 
no actuar corno vocero de los patrones. 

Por otro lado, palabras de Guzmán 
Cabrera ya sea en el discurso que se le 
escribió para que lo leyera al tomar po­
sesión por tres años más, y luego en 
improvisada conferencia de prensa, en­
cierran motivos de preocupación públi­
ca ... y de humor. Claro que, aunque po­
dría hablar en nombre de la empresa 
dado que está al servicio de ella, sus 
palabras no son oficiales. Pero, a menos 
que haya erratas en la transcripción de su 
discurso, una palabra clave, principal, 
una de las razones de ser de Pemex, 
quedó eliminada de su lista de funciones. 
Dijo Guzmán Cabrera que "las tareas de 
explorar y perforar pozos petroleros, así 
como refinar el crudo, y luego la de su 
comercialización en primera mano, son 
actividades exclusivas del Estado mexi­
cano". Y ¿qué pasó con la extracción? 
¿Dejará de ser exclusiva del Estado me­
xicano? Si no se trató simplemente de un 
gazapo, entraña una situación por com­
pleto novedosa. Hasta ahora, empresas o 
gobiernos extranjeros habían pujado por 
romper el monopolio gubernamental 
mexicano en algunas de las fases previas 
o posteriores a la extracción del crudo, 
pero no en esa actividad. De hecho ya 
hay exploradores extranjeros trabajan­
do, aunque no operan con el sistema de 
contratos-riesgo, que estuvieron vigen­
tes desde el alemanismo hasta que acabó 
con ellos, en 1969, don Jesús Reyes He­
roles. Pero no habíamos visto que se 
sugiriera que extraer petróleo lo hicieran 
particulares. 

Medio en broma, por últjrno, el reele­
gid~ líder habló de sebastianismo. Im­
pertinentes reporteros lo interrogaron 
sobre el ascenso a la segunda posición 
sindical de Carlos Romero Deschamps, 
uno de los peores representantes del qui­
nismo y único sóbreviviente a la desgra­
cia de su cabecilla. Guzmán Cabrera de­
sestimó las referencias de los periodis­
tas, y a propósito de ese ismo, dijo que 
tal vez alguna vez podría hablarse de 
sebastianismo. Ingenuo. 


